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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 10 de F£brero_deJL882. 

ECOS DE MADRID. 

9 de Febrero de 1882. 
— ¿EsVd. cajista? 
—¿S. beVJ.de uti tipógrafo? 
—¿Conoce V d . á a o preotista? 
— Puede Vd. durnce razón de un 

niíircador pormedia.no que sea? 
Jíé aquí las preguntas quese diri­

ge!) los propietarios d>j periódicos, 
jos dueños de imprenta?, en una pa­
labra los que dirigen la opioión y los 
queetnplean Hncapital en propagarla. 

Por que la buelgu de los cajistas 
ha estado apunto de dejarnos mu 
dos á todos los que necesitamos ha-' 
blar alto para que nos oigan y parti 
cularmenteá los que necesitan ha­
blar gordo. 

Se hanbuscadotipógrafosenelHos 
picio, en San Bernardino, hasta en 
las filas del ejército. Los aprendizo-
nes han podido darse tono de oficia­
les, lí s cajistas más porpes se hurí 
visto adulados por hombres ilustres 
y hasta por banqueros. 

Apesar de estos esfuerzo?, muchos 
periódicos han salido á luz partidos 
por I» {Qita^i-otros no han salido y 
los noticieros han tenido que hacer 
milagros de ingenio y de energía pa 
ra no sufrirlas consecuencias de 
la huelga. 

El director de uno de los diarios 
má» leídos, al reponer el personal de 
su imprenta cerró las puertas de la 
casa. 

—Pidan Vds. lo que quieran, dijo 
á los nuevos cajistas, todo menos sa 
lir á la calle. Aquí tendrán Vds. sabro 
sos alimentos, vinos de los mejores, 
blanda cami, habanos de la Vuelta 
de abajo.... tudo, bástalos caprichos 
de su imaginación sa verán satisfe 
chos. Los redactores les daremos.con 
versación, representaremos come­
dias para su distracción sí es preci­
so, todo menos salir. 

— Pero por qué? 
— Porque fuera corre un aire f.t-

tal... se coge cada pulmonía...! 
Y nada; allí han estado encerrad! 

tos. 
—Voy á poner una clase de tipo 

grafía para mis redactores, decía un 
director de periódico. 

Literatos cajistas; hé aquí la profe 
sióo del porvenir. 

• • 
Da otra huelga más funesta he 

mos estado amenazados... ¡y Dios 
sabe aún! 

Los comerciantes no pueden tra 
gar las nuevas tarifas y parecen dís 
puestos á condenarncs á no tragar 
más que saliva. 

Anuncian que sí no oyen sus recia 
macíones cerrarán las tiendas se da 
rán de baja y quese yo cuantas cosas 
más. 
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Los más pusilánimes han hecho 
provisiones por si acaso: otros, los 
más bravucones, se muestran tran­
quilos. 

•—Echiremos abajo las puertas, 
dicen: sin comer y sin beber no h8 
mos de quedarnos. 

Sensible es que suceda todo esto: 
y ya lo verán Vds. al fin y al cabo 
Marido y Mugen, es decir, lo» indu?-.: 
tríales y la Hiciend », harán las p*-
ces y nosotros, los pobres conauraí 
dorfs, seremos los que pagaremos 
los vidrios rotos. 

También el Banco de Espafia ha 
sacado á relucir sn fati iica cola. 

El oro y la plata se escondeii*. los 
billetes no se cambian sin prima, es 
decir sin que sean «primos» sus po 
seedores. 

Y las acciones del establecimiento 
subiendo! 

Pero esta siluMción favorece á unos 
cuanto» especuladores y crea una in 
duiítriaque no paga contribución, la 
de los que toman vez en la cola, para 
venderla... no la cola, la vez. 

A todos estos sustos, sobresaltos y 
calamidades, hay que añadir la in 
clemencia d i tiempo. 

Llovió un poco, como para dar 
nos unadédadita de miel y después 
ha vuelto la sequía, esa sequíct fu 
nesta que diezma la población. 

El cíelo está despejado, el sol 
abrasa como en verano y en una sola 
calle, á pocos metros de distancia, 
se hallan los dos polos. Del sol á la 
sombra es pasar del fuegQ al hielo, y 
(¡claro! los que no toman precaucio­
nes cogen una pulmonía que se los 
lleva á escape al otro mundo. 

Una de las victimas ha sido Sel-
gas, el distinguido literato que era á 
la vez poeta y Crítico y A adóiníco 
déla Lengua.En todus los géneros 
que privó su pluma mostró su pere 
gríno ingenio. Sus novelas, sus «Ho 
jas sueltasí pieciosa é intencionada 
colección de artículos, sus comediaj 
y sobre todo sus poesías le habrían 
conquistado mucha gloria, pero po 
ca fortuna. 

Trabajaba constantemente para 
ganar el pan áe cada día, y \x muer 
te le ha sorprendido en la mitad de 
un articulo. 

Selgas no tenia más que 56 años. 
Aunque vivía retraído, han sido nu 
morosos é ilustres los amigos que 
han acompañado sus restos á la úl 
tima morada. 

Otro literato, no tun célebre pero 
muy inteligente y laborioso, ha ba­
jado al sepulcro; Adolfo Ribadeney-
ra, hijo del célebre editor á quien 
debemos la monumental «Bibliote­
ca de Autores españoles.» 

Una joven doméstica debía cobrar 
^ciento y tantas pesetas y un caba­

llero que seguía detrás de ella cua­
trocientos y pico. El c ijero se equi­
vocó y dio a l a joven lo que debía 
hiiber dado al caballero. 

—¡Cuanto han.ganado mis ahorros 
pensó la maritornes marchándose 
m ûy contenta. 

; El caballero no se conformó con 
: lo que le daban, reclannó, se cora 
.prendió el error y ŝ âlió un depen 
diente en busca de la muchacha pa 
ra deshacerlo. 

—No la hallaría? 
—Vaya ti la encontró... y nada 

menos que entre doi guardias deór 
den publico, llorando como unaMag 
dalena. 

Uno de los rnuihos timadores que 
se van á los alrededores de li caja 
dtt ahorros los días en que los ímpo 
nentes sacan dinero, se dio tal ma 
ña que en menos de diez minutos, 
le birló las cuatrocientas pesetas en 
billetíis y le dio en cambio un peda 
zo de vela de sebo, que la pobre chi 
ca orejó que era un paquete de mo 
nedillas de cíncu duros. 

—Pero s. ñor, si yo las he visto, 
decía, eran tan nuevecitas, tan relu 
cientesl 

—Pues ahi verá Vd...I esclamabao 
los guardias. 

Con ellos y el dependiente déla 
caja fué al Jugado, dié parte y sio 
novedad! 

Pero cuidado que es chiripa....! 
robar á la muchacha y al cajero que 
se equivocó. 

Por supuesto que escenas de estas 
las hay todos los días. 

Disfrazados de señoritos se acer 
can á las domésticas á las que ofre 
cen el oro y el moro y acaban por 
robarlas. 

—El corazón? 
—Noel portunonodas. 
Otros se fiojen palurdos y hacen 

creer que es fací! engañarlos. 
—Me huí pagado en oro y yo no 

quiero llevarlo.... decía uno; en el 
J-. amíno pueden salir ladrones... los 
billetes se guardan en cualquier par 
te, entre la medía y la alpargata.... 
si alguien quisiera cambiar'. 

Y ya se vé como el cambio da bi 
iletes está caro y engañar á an pa 
lurdo es agradable, no falta quien 
Cüíga en eJ lazo. 

—Pero porque los timadores da 
rán cabos de vela? decía uno. 

—Para que vean claro sus vicli 
mas, le contestaron.' 

• • 
¡Contrastes de la vida! 
Mientras unos sufren y lloran otros 

ríen: los bailes de máscaras están 
este año animadísimos. 

El de Itt sociedad de Escritores y 
Artistas que ha sido uno de los más 
brillantes produjo 4.000 duros. 

En el gran mundo menudean tara 
bien los saraos y los bailes de trajes,* 
Se piden cotillones con nuevas figu 

ras á París, á Roma y á Lisboa, sa 
trasforman los palacios, se idean tra 
jes. 

Por lo mismo que no se ven ni se 
oyen más que tristezas, es preciso 
que nos divertamos, decía una da 
ma. 

La filosofía gana terreno... hasta 
las damas la rinden culto... cuando 
les conviene. 

JULIO NOMBELA. 

COMBUSTIÓN EXPONTANEA, 
DEL CARBÓN. 

La combustión expontánea de ios 
^ navios carboníferos, que es bastaste 
' frecuente, se reconoce por cau sa, sa 

gun el Díngler's Polytechania Jott 
mal, la influencia de las piritas 
de hierro. Estas piritas se van oxi­
dando mediante la humedad para 
convertirse en.sulfato ferroso lo cual 
hace que se hienda el carbón de pie 
dra y presente gran superficie al aire 
y como la sal ferrosa se trasforoia 
en férrica, cede después su oxigeno 
al carbón y entra en combustión. 

La manera de evitar estas com'-
bustiones es impedir toda corriente 
de aire y que el carbón se huoifidez-
ca, y cuando la elevación de tempe • 
ralura es graiide por uo haberse im -
pedido la oxídacióo, se puede diri­
gir uua corriente de vapor de ágaa 
en bastante abundancia para evitar 
en último caso la combustión, 

CRÓNICA. 
'•• • • • • • • i i » i i« III • ' • • • I I» 

El año corriente tendremos cin­
cuenta y tres domingos, á c&nsecoen 
cía de contar entre ellos el 1.® áe 
enero y el 31 de diciembre. s . 

Guiteau, el asesino del Gvneral 
Garfiuld, será ejecutado en Washing 
ton el 30 de Junio próximo. 

El Domingo próximo 12 del co­
rriente á las 12 hor-as y 80 de sutar 
de, celebrará Junta directiva en uno' 
de los Salones de la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del país de esta 
Ciudad Id de salvamento de Naúfia 
gos de la misma para tratar de va­
rios asuntos de gran interés. 

Las opesisiones para proveer 18 
piezas de alumnos de Administra­
ción de la Armada, darán comien­
zo en este Departamento el 15 de 
Mayo próximo. 

La escuadra inglesa compuesta da 
las» «fragtttasblíudadas «Norturaber 
lan, Aquíles» y «Agíncourt,» entr<í 
anteayer en el puerto de Vigo. 

Probablemente visitará nuestro 
puerto. 

En la Junta qua anteayer celebró 
la Cofradía del Santo Cristo del So­
corro, se acordaron los Ejercicios eŝ -


